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Rogamos á les .Sres. snscritores de
esté periódico que se hallan en descu¬
bierto con nuestra administración, se
sirvan remitirnos el importe de sus
adeudos, teniendo en cuenta que, de no
hacerlo así, nos ocasionan graves per¬
juicios y perturban por completo el buen
orden dcnucstra contabilidad.

■ PARTE ^ORIAL.
MADRID 21 DB SETIEMBRE DE 1879.

RUMORES.

, Firmes en nuestro propósito de velar
incesantemente por los intereses y por el
prestigio de la ciencia y de la clase Ve¬
terinaria, á cuya tarea dedicamos con
gusto todos los instantes de nuestra
vida, nos hacemps hoy eco de ciertos
rumores que por ahí circulan, de tau
magna importancia,y tan Inmensa gra-

Vfe'dad, que, á ser cidrths, y silo que se
proyecta llega á ser un hecho, ño sólo
se producirá honda perturbación, pro¬
fundas escisiones, rencillas e intrigas
sin número en el seno de nuesiara clase,
sino que se asesta un terrible, y seguro
golpe mortal á la iprimera, la más útil,
y la más necesaria de las ciencias,. ..en
la sociedad espaBola.
Al dar cuenta á los lectores de la Ga¬

ceta de lo que con cierto aire de miste¬
rio se susurra, cumplimos el deber que
hemos contraído, participando á la clase
cuanto desde el humilde puesto que ocu¬
pamos podemos observar que, directa 6
indirectamente, afecta á sus intereses.
Mas como no vamos á referir hechos
consumados, sino rumores más ó ménos
exactos de cosas que se preparan, nos
abstendremos de hacer comentarios so¬
bre ellos, limitándonos, cual imparciales
cronistas, á contarlos tal como, hqsta
nosotros han llegado, llamando Ja aten¬
ción de la clase para que sepa. lo que
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ocurre y esté prevenida; suplicando al
propio tiempo á quien corresponda se
sirva hacer público lo que haya de cierto
en tan grave asunto, á fin de tranquili¬
zar los ánimos, ya alg^un tanto alar-'
mados.
Dícese que elCláustro de profesores de

la Escuela de Veterinaria de esta córte
se ocupa con gran actividad, en el estu¬
dio y discusión de un proyecto de regla¬
mento para la reforma de la enseñanza,
que le ha sido presentado por el señor
Delegado régio.
Dlcese también que, á la simple lec¬

tura del indicado proyecto, se defprende
de él un olorcillo bastante sabido á ex¬
tranjerismo; y se nota una tendencia
marcadísima á la separación del herrado
y forjado, para cuyas oepraciones, y.
para la curación de las enfermedades
que padecen los animales, de corvejones
y rodillas abajo, se crea una clase espé-
clal de profesores cuyo nombre profesio¬
nal no puede precisarse con certeza;
porque en el reglamento una? veces se
les designa con un nombre y otras con
otro.

Añádese que son muchas y de gran
trascendencia las reformas que se intro¬
ducen en el plan de enseñanza, pues se
exige que el aspirante á ingreso posea
conocimientos bastante profundos en los
estudios que comprenden la primera y
la segunda enseñanza; conocimientos
que probará, haciéndole pasar por el cri¬
sol de un riguroso exámen practicado en
la Escuela; se aumenta el cuadro de
asignaturas con algunas ya teóricas, ya
prácticas, que hasta ahora no se han
dado, tales como disecciones, viviseccio¬
nes, preparaciones microscópicas, fran¬
cés, visitas á los
cuarteles, manejo de instrumentos de fí¬
sica, de química, de maquinaria agríco¬
la, etc., sin olvidarse de foí importanti-
simos ejercicios prácticos de picadero,-
y del establecimiento de un jardin

zoológico agrícola de aclimatación.
Hácense muchos y merecidos elogios

de la erudición y refinado estilo con que
está escrito el repetido reglamento, ci¬
tándose comó una de las bellezas que
más se destacan en él, el artículo prime-
To, dotidedicen se lee una especialísima
y detallada definición del objeto de la,
Veterinaria-, y se pondera y encomia al¬
tamente el esquisito tacto y el gran
acierto con que se ha resuelto el delicado
asunto de distribución de asignaturas en
los cinco curios en que se divide la car¬
rera; si bien, añaden, que un profesor
del Cláustro, no conformándose con el
reglamenta presentadcrpor el Delegado
régio, ha hecho, ó va á hacer, una pro¬
posición introduciendo en él grandes
modificaciones, entre las cuales figura,
en primer término, la creación de una
Escuela de Veterinaria eu la Isla de
Cuba, por cuyo acertado pensamiento
felicitamos desde ahora con toda nues¬
tra alma al,,auíor^de ,1a, proposición,
quien quierá'qiíe^ sea.

, Y se asegur^ jior último, que el señor
. Direcfer dé îâ Escuela exige del Cláústro
de, profesoras, gran .premura ,en,eLexá¬
men y aprobación del reglamento,, por¬
que quiere presentarle en seguida al Go¬
bierno-, y una vez. aprobado por éste, que
empiece á regir desde el presente curso.
Esto es lo que se dice, esto sé susurra:

y asi como 10 ' hemos oido lo comunica¬
mos á nuestros lectores, ofreciéndoles
estar, como siempre, ála mira de tan vi¬
tal asunto y tenerles al corriente de
cuanto ocurra. ,

Pero ya que no podamos hoy analizar
estos rumores, porque Como tales rumo¬
res no pueden someterse á una severa y
razonada crítica, esperamos del autor del
proyecto y de los catedráticos llamados
á discutirle, que, en bien de la ciencia,
aceleren cuanto puedan la discusión,
hagan pronto la luz, y nos le den á co¬
nocer; pües éStamos dispuestos á aplau-
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dirle con sinceridad, si es digno de aplau¬
so, así como á censurarle enérgicamentesi creemos que lo merece.
Y puesto que,hemos empezado á escri¬bir de este asunto, no dejaremos la plu¬

ma sin consignar algunas observaciones,
que la que pudiéramos llamar su histo¬ria nos sugiere.
En el m'im. 41 de la Gaceta Mèdico-

Veterinahia. correspondiente al 7 de
Abril próximo pasado, ocupándonos del
importante asunto de la reforma de la
ciencia'Veterinaria, entre otras cosas,señalábamos al señor Delegado régiolas bases sobre que, á nuestro juicio,debe descansar dicha reforma, asi comola conveniencia y la necesidad de con-
sultar la opinion de la clase en general.Antes de formular proyecto-alguno con
carácter decisivo ,- sobre cuestión tan
compleja, tan difícil y de interés tan vi¬
tal para la ciencia y para el país: y enocasiones mil hemos reiterado esas indi¬
caciones con tanta insistencia, que raya¬ba en, tenacidad y pesadez. Por lo visto,
el señor Delegado régio, ahora como
sierapre, ha hecho caso omiso*de nuestras
obsery^aciones; no ha tenido en cuenta
paroiíiadaslçgideseos de la mayoría de la
clase representada por nuestra débil voz
en la prensá; y en medio del asombro y
del sentimiento que produce en nuestro
ánimo; la indiferencia con que se mira
una cosa, para nosotros, tan justa y tan
natural, tratamos de consolarnos forján¬
donos la idea de que, por loménos, ha¬
brá consultado la opinion de todos los
catedráticos- de las cuatro Escuelas de
Veterinaria de España, pues suponemos
que el autor del proyecto no creerá bas¬
tante justificado el acuerdo que se tome,
con sólo el voto de los seis, catedráticos
de la Escuela de Madrid; entre los; cua¬
les hay, según dicen, por lo ménos, uno
que es qontçarjo al proyecto del Director,
y propone..se hagan en él alteraciones
notables; y otro .que nOfpodrá examinar- /

lo, ni siquiera ocuparse de él, por ha¬
llarse gravemente enfermo: con lo cual,
aunque no haya alguna otra decepción,
queda reducido á sólo cuatro el número
de consejeros; y aunque les concedamos
(y es mucho conceder cuando se conoce
el terreno que se pisa), que por esta vez
se hallen perfectamente de acuerdo en el
modo de apreciar el alcance y las conse¬
cuencias científicas y sociales á que pue¬
de dar lugar cada una de las prescrip¬
ciones del reglamento ; y aunque la
aprobación sea unánime y por aclania-
cion, resultará siempre un número de
profesores insignificante, exiguo, insufi¬
ciente [lara deliberar y decidir nada en
cuestión tan grande y de tanta trascen¬
dencia.

Y no se nos arguya con que lo que
falta en el número lo suple el exceso de
talento y la mayor ilustración, porque
por grande que sea el talento y mucho
el saber de esos cuatro señores, áun que¬
riendo hacerles mucho favor,,no podemos
en conciencia concederles que sepan
más, ni siquiera tanto, como la clase en¬
tera, que es la única que conoce la indo¬
le y la magnitud de los males que la
aquejan, porque los vé, los siente y los
sufre; y la única también que sabe los
eficaces remedios que deben emplearse
para regenerarla, engrandecerla y ele¬
varla al rango social que la corres¬
ponde.

Por otra parte, esos talentos priviíe-
■giados y esa superioridad en el saber,
son, en concepto nuestro, el regulador
más poderoso, la más potente fuerza que
hará á dichos señores contenerse dentro
de una prudente reserva, eludiendo, el
compromiso de ser ellos solos los llama¬
dos á confeccionar el nuevo y complica¬
dísimo reglamento para la reforma déla
Veterinaria, evitando al mismo tiempo
ECHAR SOBRE sus HOMBROS. EL ENORME
PESO DE LA INMENSA RESPONSABILIDAD
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QUE EN OTRO CASO CONTRAERIAN ANTE LA
SOÔIEDAD T ANTE LA HÎSTmRIA,.
Madrid 16 de Setiembre de 1879.

Félix Llorente y Fernandez.

HECHOS Y EXPLICACIONES.
IV.

Reducida á su más minima expresión
la hoja suelta, ó desatada, que publicaron
las eminencias al uso, de la Veterinaria,
persuadidos de que tras de tan titánico
esfuerzo de imaginación y de... otras co¬
sas, se hallaba el predominio absoluto
sobre la clase á que pertenecemos, su
aspiración del momento, base de los fu¬
turos destinos de la familia de los... ele¬
gidos y de los demás agregados; y acla¬
rados un tanto los misterios que envuel¬
ven las algaradas estudiantiles, los
juegos al escondite de algun mucha¬
cho... aprovechado, y los expedientes en
embrión, ocupémonos hoy un rato de las
causas que, al parecer, sirven de origen
á todas esas manifestaciones, á todos esos
impotentes deseos, y al afan harto ex¬
presado de suprimir el nombre del se¬
ñor Espejo de la lista de profesores de la
Escuela de Veterinaria de Madrid; y
ocupémonos de eso, porque al hacerlo,
partiendo de tal suposición, se compren¬
derá bien que no hay cosa tan pequeña
como un eminente, hecho de encargo, ni
personaje tan baladi como uno de esos
cultivadores de la ciencia, en ioga, en las
esferas de la, estulticia, ni ser tan insig¬
nificante y menudillo como los dedica¬
dos á recordar los favores que se les hi¬
cieron, ó las derrotas científicas que han
sufrido, á quienes siéinpre estorban los
medros ágenos, sobre todo si estos me¬
dros se realizan en el terreno del saber,
que es el del más legítimo de los encum¬
bramientos.
La vanidad es en las gentes que, sin

méritos y merced álos azares de la fortu¬
na, ó álo mucho que bulleron y se agi-
tsron en esÓS moméntás en qué salen â la

superficie todas las... pequeneces sociales,
se elevan sobre sus propias esperanzas,
haciendo de su soberbia sustentáculo de
sus pretensiones, el vicio á que rinden
más culto, porque hay siempre en el
hombre algo que le hace conocer su in¬
suficiencia; y ese vicio los lleva á odiar
con profundo ódio á cualquiera que por
su propia fuerza, merced á medios legí¬
timos y sin más protección que la queen
justicia se le debe, se alzasobre el vulgo
á que siguen á sus propios ojos pertene¬
ciendo, yhácenle guerra crudísima yqui¬
sieran anonadarley destruirle, sobretodo
si por cualquier causa tienen que alter¬
nar con él, porque les pone de relieve su
pequeñez, y porque casi siempre, dota¬
do de un carácter independiente que
prueba su misma conducta, sirve de
obstáculo á sus planes acaparadores y
es una acusación permanente, áun cuan¬
do no hable, que rev ela la injusticia con
que se adquieren y poseen ciertas posi¬
ciones.
La divergencia en los pareceres, el

hecho de tener opinion propia sobre
materias científicas y profesionales, y
el valor para exponerlas y sustentarlas
con entera independencia, son cualida¬
des que hieren el orgullo y abaten la
soberbia de los encumbrados por el aca¬
so. particularmente si debido á circuns¬
tancias especiales y á intrigúelas de
sospechosa ley, se ha logrado colocar en
cualquier esfera de la vida en humillan¬
te dependencia al que obra conforme á
aquellas condiciones; y esto es lo que
ha ocurrido con el Sr. Espejo y alg^unos
do sus dignísimos, consecueníisimos y
lealísimos compañeros, los que le cen¬
suran y quisieran verloanonádado, recor¬
dando humildemente los favores que le
deben, 6 las derrotas que les ha hecho
sufrir.

Combínansé demodo las cosas, que la
antorcha de la Veterinaria recibe de
nÚBstifo dfréctòr algunas mercedes, y
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eso de considerarse en deuda con un ru¬

tinario como el Sr. Espejo, que quiere
establecimientos de enseSanza bien
montados, instrucción verdadera, disci¬
plina escolar y cuanto es necesario para
que el estudiante sea en su dia profesor
útil, no pue de sufrirlo pacientemente su
sapientísima eminencia que resuelve
allá en las profundidades de su desarro¬
llado espirilu, ese espíritu cuyo pasmo¬
so desenvolvimiento devora la parte fí¬
sica del individuo que lo posee, descar¬
garse del pesado fardo de la gratitud,
ni más ni ménos que cualquier belitre
á quien estorba un peso material; y de¬
cide (lob admirable idea!) que lo más có¬
modo es hacerle la gmerra, y si acontece
que llega á ser privado de lo que en bue¬
na lid ganó, como la ausencia es buena
para olvidar, obtiene la ventaja de no
encontrárselo en el teatro de sus haza-
has, donde tan á maravilla representa su
papel de sábio, siendo asi posible desapa¬
rezcan de su memoria aquellos /«-
vorcilios y las deferencias que le debe,
con lo que quedaria tan tranquilo y sa¬
tisfecho como si nada hubiera pasado.
Voltaire dijo que los Reyes eran una
ilustre raza de ingratos; pero se conoce
que nunca estuvo Voltaire en una Es¬
cuela de Veterinaria como la de Ma¬
drid, ni se trató con las eminencias cienti
ficas de... pega que tiene esta profesión;
que si llega á estarlo y con el'os alterna,
hubiera sido más justo con los Reyes, y
habria presentado á o tros hombres co¬
mo modelo de ingratitud.
Hombres de ciertas alturas intelec¬

tuales, apenas conciben una idea la po¬
nen en práctica; y con efecto, para rea¬
lizarla vino una reforma reglamentaria
en la ensehanza que se dá ó debe darse
en la Escuela, que no hay más que pedir,
porque tiene el mérito de colocar en con¬
dición de inferioridad, respecto á sus
compañeros, á los que, como el Sr. Espe¬
jo, han ganado sus plazas con el mismo

ó mayor trabajo y esfuerzos que éstos;
pero se necesitaban medios y facultades
para llegar al ambicionado fin de hu-,
miliario, y aunqu.e todos los que están
en su caso se vieran en esa condición de.
inferioridad, esto especcata minuta para
sábios de tantas campanillas, que el fin
justifica los medios, y nada más loable,
necesario, útil, provechoso, noble y fe¬
cundo que poder á mansalva maltratar á
un profesor que, entre otras circunstan¬
cias, tenia más títulos científicos que los
que, aprovechándose de tiempos y oca¬
siones que eran favorables á sus ideas
de... entónces, se erigian en sus supe¬
riores y jefes, aunque hubiesen sido muy
poco ántes vencidos por él en certáme¬
nes públicos.
Eso de que nuestro director hubiese

tenido la infeliz idea de dedicarse á otra
carrera en armonía con sus conocimien¬
tos científicos bien probados; eso de que
se le ocurriese no circunscribir la esfera
de sus estudios á la ciencia veterinaria,
y pensara que para explicarla y ense¬
ñarla podia serle muy útil la Medicina
del hombre; eso de dedicarse también
al ejercicio de esta honrosísima profe¬
sión, cuyo objeto consiste en aliviar los
dolores de nuestros semejantes y dispu¬
társelos á la muerte, y de hacerlo sin
permiso ni consejo de los que" se han
erigido en maestros y directores da to¬
dos los veterinarios, dándose por su pro¬
pia autoridad el titulo de superiormente
notables; eso de que se permitiera tener
opiniones propias sobre materias cientí¬
ficas y... áunno científicas, en armonía
con los principios fundamentales del sa¬
ber humano, según el criterio de los
grandes pensadores que el mundo ad¬
mira y los prohombres que le han salido
á nuestra clase desdeñan, sin duda por
no comprenderlos; eso de que tuviera la
independencia de carácter necesaria para
sostener sus juicios y apreciaciones, se¬
parándose del parecer de los miembros
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del sanhédrin, es decir, de los individuos
de la familia y de sus pobres acólitos; y
eso de que, áun llamándose sus jefes, se
encontrasen en su presencia humillados,
porque al cabo llevaban sobre si, unos,
el peso de la gratitud de que quiere pres-
cindirse, y otros, él de las derrotas que
no pueden olvidarse, eran para espíritus
tan pequeños como altaneros cosas inso¬
portables, y ya no restaba otro camino
para librarse de una humillación que su
propio pensamiento les imponia, que
prescindir del atrevido que tanto osaba,
anonadarlo y que perdiera su posición
1 cálmente adquirida, pensando que de
este modo se tendrian más facilidades
para llegar al término ambicionado: la
acaparacion moral de una clase entera,
que quieren poner á servicio de sus va¬
nidades, sus ambiciones y su afan de
medros injustificados.
Cierto que al sapientísimo Tellez debia

fatigarle eso de tener por subordinado á
un veterinario que poseia dentro de esta
proTesiOn tantos títulos como él, y era
por añadidura licenciado en una facul¬
tad que debia prestarle mayor suma de
conocimientos inherentes á nuestra mis¬
ma Carrera; porque en circunstancias
dadas podia muy bien encontrarse hu¬
millado en cualquiera de esos debates
à que'á las veces se lanza con tanta osa¬
día Como estulticia; y cierto que era in¬
soportable para el Sr. Villa, secretario
obligado de aquel eminente, y casi tan
sabio como él, ver todavía junto á sí,
aunque colocado en injustificada inferio¬
ridad, á su vencedor en dos oposiciones,
al veterinario que tuvo el mal gusto de
ponerlo por partida doble más amarillo
que la yema del huevo, que no siempre
ha de decirse más amarillo que la cera,
probándole de una manera clara que sus
aspiraciones á eminente no pasaban de
la categoría de aspiraciones; y era na¬
tural que en virtud de estos agravios al
amor propio de los señores, se desease

que fueran más léjos, como en efecto se
ha ido, aunque todavía queda, según la
expresión del vulgo, el rabo por desollar,
y esta parte del trabajo emprendido es
más difícil de lo que parece.
Pero el Sr. Espejo no cede fácilmente

de sus propósitos, y como ha dedicado y
quiere seguir dedicando sus esfuerzos al
bien y mejoramiento de la clase Veteri¬
naria á que se honra pertenecer y cuya
profesión le ha servido de base para sus
demás estudios, ocurriósele fundar la
Gaceta Médico-Veterinaria; y en vis¬
ta de que La Union desunidora sólo se
trata de que sirva de instrumento de la
familia, y no se ha ocupado hasta hoy
de los intereses profesionales que yacen
en verdadero abandono, constituir en
union de los companeros que quisieran
asociársele la Academia Médico- Veteri¬
naria, exclusivamente consagrada á es¬
tos fines, y no á servir las aspiraciones y
deseos de ningún profesor por alto y ele¬
vado que sea... y ¡aquí de las iras de los
señores! La Veterinaria 'Española (pa¬
pel impreso) acometiónos armada de to¬
das armas, porque veiáuntérrumpida su
tranquila y provechosa existencia, y se
juzgaba obligada á hacer por la ciencia,
y por la clasé algo que no fuese la pu¬
blicación de escritos insulsos, henchidos
de conocimientos de esos que posee cual¬
quier estudiante mediano; la familia/los
amigos oficiosos, los coinpinche.sy demás
gente accesoria, celebraron conciliábu¬
los y juntas que ni la de cófradia que
describe .Mesonero Romanos, alarmados
ante la inminencia del peligro de nues¬
tra aparición, que venia á turbar la tran¬
quila y cómoda vida dea,quelios seño¬
res; hubo observaciones de todas cla¬
ses, consejos que ilo se pedían, conatillos
de amenazas y otras menudencias, y el
Sr. Espejo pudo decir algo de aquello de
Quevedo:

Eo hay necio que no mt hable,
ni vieja que no me quiera, ^
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qí pobre que no me pida,
at rico gue no me ofenda',
no haj eamiao que no yerre,
ni juego donde no pierda,
ni amigo que no me engañe,
lit enemigo que no tenga-,

pero la decision era irrevocable, y la
Gaceta. Médico-Vetebinabia vino al
mundo para ser pesadilla de sabiondos,
espectro de escritores, ó cosa así, cien¬
tíficos, y desesperación de eminencias
elevadas á fuerza de escarceos y viajes
alrededor de los mejores sistemas de
subir, á la manera que Jerónimo Paturot
anduvo en busca de la mejor posición
social: y del mismo modo constituiremos
la Academia, para tortura de absorben¬
tes y martirio de v; nidosos.
Aún no ha aparecido, y ya es atacada

por la sapientísima Veterinaria Espa¬
ñola, que la califica de centro de anta-
genísmos creado en oposición á otra
academia ya constituida, La Disgrega-
dora, que une enmarañando á los pro¬
fesores entre sí, como sí la existencia de
un cuerpo científico dedicado á discutir
cuestiones inherentes á la clase, y á ocu¬
parse de sus mejoras, aunque cumpliese
bien estos propósitos, fuera obstáculo
para que se crease otro y áuu otros, con
los mismos ó parecidos fines; como si él
concurso dejara de ser favorable al des-
ari olio de las ideas y à los adelantos
cientificos, y como ai la emulación no,
fuese un poderoso estimulo para que to¬
dos se esfuercen y trabajen para llegar
honradamente á un fin apetecido, el bien
general; pero estas ideas nuestras son
al cabo ideas gastadas y viejas, como
hijas de empedernidos ferrócratas, y
ahora los sábios á la négligé, que sienten
horror á la práctica de la Veterinaria en
una de sus partes no escasa de impor¬
tancia, lo han arreglado de otro modo, y
en su desconocida y enmarañada ciencia
proclaman que absorberlo todo, dirigirlo
todo, y tenerlo todo en sus manos, es el

nonplus ultra, la

última palabra de los descubrimientos
humanos, con relación á la Veterinaria
y al porvenir de los que la profesan; y
todo lo demás son pataratas é invencio¬
nes de gente atrasada, que no comprende
los intereses de la... clase, de los amigos
y camaradas que rodean á los cuatro 6
seis sábios (ni siquiera siete, como los de
Grecia ¡qué defeccionl), encargados de
dirigirnos y salvarnos á su... manera.
Mucho misterio y mucha disciplina es

lo que conviene, que al cabo, en Veteri¬
naria puede decirse, parodiando al Ko¬
ran; «No hay más ciencia que la ciencia,
y el presidente de todo lo presidible y el
secretario y los escasos adeptos son los
únicos profetas.»
Conocidas estas tenaces disposiciones

del Sr. Espejo, debian sobrevenir, y so¬
brevinieron los escándalos de que ya he¬
mos hablado, porque las candidas almas
de los niños se indignaron ante la ter¬
quedad de un profesor que desconocía el
bien que produce el silencio y la sumi¬
sión á los genios... de relumbrón; se for¬
maron ó nó expedientes inapreciables
por lo guardaditos; y por último, apare¬
ció la salvación en la persona de un de¬
legado régio que, para ventura de la
clase y honor de la enseñanza, no perte¬
nece al Profesorado, prevision muy há¬
bil y justa, cuyo excelentisimo y respe-
tabilisimo señor ha tomado medidas pa¬
ra arreglar la cosa, que harán impere¬
cedera su memoria, comenzando por la
suspension del Sr. Espejo, que no se
allana á ciertas decorosísimas exigencias
(¡endiablado Sr. Espejol), y concluirá
por hacernos felices, dichosos y porten¬
tos de saber.
Pero esto merece capítulo aparte, y

nuestros lectores lo admirarán en el pró¬
ximo número, en el que cantaremos las
grandezas y bienandanzas del veterina¬
rio de afición que, como delegado régio,
se halla al frente de la Escuela de Ma¬
drid.
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SECCION CIENTÍFICA.
NOTICIAS SOBRE LA TRIQUINA

T LA TRIQUINOSIS.

[Continuación.)
La pared del quiste está formada por una

sustancia transparente que refleja la luz, rica
en granulos elementales de naturaleza terro¬
sa'. estos gránulos, más abundantes en las
capas superñciales y, según otros, en las ca¬
pas profundas del quiste, dan á la cápsula
una consistencia rígida, que la hace crugir
al arañarla con el escalpelo. Según Bristowe
yRainey, estos gránulos se disuelven rápi¬
damente en el ácido clorhídrico sin ninguna
señal de efervescencia, y consisten probable¬
mente en fosfato de cal.
Los gránulos son á veces bastante abun¬

dantes para hacer el quiste opaco en abso¬
luto: una solución de potasa, el ácido acéti¬
co, é la ebullición en el éter no restablecen la
transparencia; pero el ácido clorhídrico con¬
centrado produce este efecto.
La cantidad de las granulaciones terrosas

de la pared del quiste no está en relación, se¬
gún Bristow y Rainey, con la edad del ver¬
mes; según Küchenmèister, este depósito está
en relación con la antigüedad de la triquina,
y además con la edad del sér en que vive; en
apoyo de tal opinion, este sábio refiere que
los quistes observados por Zenker, y que
eran transparentes, provenian de un indivi¬
duo de mediana edad, y los de Luschka, en¬
teramente calciflcadoB, de un hombre de 80
años.
La cavidad del quiste contiene una sustan¬

cia, á menudo opaca, consistente en molécu¬
las ó glóbulos refractivos de gran variedad,
en suspensión en un fluido viscoso; nunca se
encuentran células ó nucléolos: el vermes
está sumergido en esta sustancia.
No hay vermes en todos los quistes, y los

que se encuentran en ellos se hallan con fre¬
cuencia, ya en vías de desarrollo, ya en vías
de alteración, ya enteramente alterados ó
destruidos. A la muerte de la triquina acom¬
paña el depósito de una materia terrosa en
el cuerpo del vermes y en el espacio que le
rodea; pero la pared que le encierra suele que¬
dar intacta. «La apariencia anormal del con¬
tenido de los quistes, dicen Bristowe y Rai¬

ney, está determinada por una materia terro¬
sa que ocupa ya al mismo vermes, ya el espa¬
cio que le rodea, ya uno y otro á la vez.
Cuando el verme sólo está afectado, se vuel¬
ve irregular y lacio, su organización interna
no se percibe, y su apariencia, anillada tam¬
bién, se pierde. Su interior contiene una ma¬
teria opaca, en masas irregulares y dispues¬
tas unilormemente ó en parcelas separadas,
entre las cuales el cuerpo queda transpa¬
rente. La materia que forma estos depósitos
es soluble, con efervescencia en el ácido
clorhídrico.»
Muchos quistes contienen fragmentos oblon¬

gos, rectos, de l i materia terrosa que encer¬
raba el vérmes, y del cual conservan hasta
cierto punto la forma y la posición relativa.
En la cavidad del quiste suele existir un de¬
pósito de esta sustancia terrosa en tal canti¬
dad, que oculta completamente los restos de
la triquina. La materia del depósito, sea la
del interior del cuerpo del animal, sea la de
fuera, se disuelve rápidamente y con eferves¬
cencia en el ácido clorhídrico, lo que rrueba
que consiste, al ménos en parte, en carbonato
de cal. En todos los casos esta materia difiere
químicamente de la de las granulaciones ele¬
mentales que existen en las paredes de loe
quistes, y que no producen efervescencia con
los ácidos. Cuando la materia terrosa ha des¬
aparecido por la acción de los reactivos, los
restos del vérmes son casi siempre visibles, y
generalmente queda también cierta cantidad
de una materia albúmino-aceitosa (Bristowe
y Rainey).
Los músculos invadidos por la triquina

están sembrados de pequeñas manchas blan¬
cas, que con el microscopio se reconoce fácil¬
mente que son vexículas.
En el interior de estas vexículas se suele

ver al vérmes enroscado. Los quistes-están
dispuestos en el tejido muscular, ya en gru¬
pos, ya en sériés lineales; algunas veces están
aislados: generalniente se hallan á cierta dis¬
tancia unos de otros, pero pueden también
estar en contacto, como dice Owen.
El gran diámetro de los quistes es siem¬

pre paralelo á la dirección de los hacecillos
musculares. Las pequeñas bolsas y vexiculas
grasas que los rodean á menudo, arrollan
simplemente las Abras entre las cuales se
hallan alojadas, adhiriéndose al tejido eelu-
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lar de una manera débil y con alguna más
fuerza por sus extremidades prolongadas.
Las fibras musculares inmediatas álos quis¬
tes suelen estar cubiertas por una sustancia
óleo-albuminosa ; pero, bajo las demás rela¬
ciones, presentan una apariencia normal.
En la mayor parte de los casos, el quiste

está rodeado de un monten fusiforme de gra¬
sa muy variable: unas veces no existen en los
dos polos sino algunas vexículas grasas;
otras, estas vexículas forman una envoltura
completa; otras ofrecen un monten tres ó
cuatro veces más largo que el quiste; en al¬
gunos casos, hasta invaden su cavidad. El
depósito de grasa parece , en ocasiones, que
no tiene ninguna relación con la edad del
parásito.
Los músculos, invadidos perla triquina,

también suelen presentar entre sus haceci¬
llos un gran número de colecciones anorma¬
les de grasa que no tienen relación con la
presencia de este entozoario. Aunque varien
hasta cierto punto de forma y de extension
estas colecciones grasosas, son generalmente
fusiformes, y se parecen, bajo cierto aspecto,
á las que rodean los quistes de las triquinas:
tal vez sean restos de las que invadieron
quistes antiguos qu e hayan desaparecido.
Las colecciones grasosas están constitui¬

das por vexículas semejantes á las del tejido
adiposo normal. Estas vexículas son polié¬
dricas por presión mútua, y contienen un
liquido transparente, soluble en el éter, que
se desliza en glóbulos aceitosos después de la
rotura de la pared que lo encierra. Esta grasa
se distingue á veces de la de las partes sanas
del cuerpo en que la cavidad de las vexículas
contiene cristalinos acioulados, constituidos
probablemente por la estearina, y en que
algunas vexículas ofrectn una ttndencia á la
division y á la vacuolacion (Bristowe, Rainey.)
Las triquinas se encuentran en todos los

músculos de fibras estriadas, excepto en el
corazón. El número de estos vérmes es en

algunos casos verdaderamente extraordina¬
rio. Están tan universalmente esparcidos,
que su invasion se extiendehasta á los múscu¬
los del tímpano, del ojo y de la laringe. Se
los ha encontrado hasta en los hacecillos
musculares de la lengua, del velo del pala¬
dar, en los constrictoreS 'de la faringe, en el
esófago haBtasupartB<m4Í4iafj#U/el ditdragT

ma, el constrictor de la vagina y el esfinter
interno del ano. Los músculos superficiales
tienen ordinariamente mayor número de tri¬
quinas que los profundas: el gran pectoral y
el gran dorsal, sobre todo, son los más ata¬
cados.
Las triquinas han sido observadas en Euro¬

pa y en América. Inglaterra cuenta el mayor
número de casos.

Son raras en Francia, dada la ausencia de
observaciones publicadas sobre estos vérmes.
Cruveilhier es, que sepamos, el único obser¬
vador que hace mención de ellas: «Yo las he
visto, dice, en cantidad muy considerable en
los músculos de los miembros superiores, y
principalmente en los músculos del brazo.»
Según los hechos publicados hasta hoy

(18.^9), es evidente que la prosencia.de la tri¬
quina no está en relación con la edad, el sexo
ó el estado particular de la economía de los
individuos atacados. Se ignoran las causas ó
las condiciones de la invasion de este ento¬
zoario.

Los individuos, en los cuales se están en¬
contrando triquinas, no habian acusado nin¬
gún dolor, ningún síntoma particular que
debiese referirse á la presencia de los vermes.
Es probable que nunca hubiesen experimen¬
tado algun fenómeno cualquiera, que les die¬
se conciencia del estado particular de los
músculos invaaidos por innumerable canti¬
dad de parásitos; la existencia de las triqui¬
nas parece, por tanto, exenta de inconve¬
nientes, porque estos vermes no se reprodu¬
cen en los músculos que invaden, y perecen
siempre sin haber tomado un desarrollo más
considerable, dejando trás ellos su quiste
con la materia metácea y montones de grasa,
que concluyen probablemente por desapare¬
cer á su vez.

Los primeros casos observados por Owen
le habian inducido á creer que las triquinas,
á pasar de su pequenez, debian ocasionar al¬
guna debilidad, ya en los músculos invadi¬
dos, ya en la economía entera; en efecto, por
una parte, su inmenso número parecia exigir
cierto gasto de alimento, y por otra, estos
vermes se habian encontrado desde luégo en
individuos muertos de enfermedades cróni¬
cas y en el marasmo; pero los hechos vinie¬
ron pronto á contradecir esta idea, manifes¬
tando triquinas en gran número en sérea que
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habian sucumbido en el mejur estado de sa¬
lud, á consecuencia de algun accidente.
Hé aquí, según Owen, el análisis de los 14

primeros casos que llegaron á su conoci¬
miento:
1." Hombre de setenta años, muerto de

un cáncer del pene. Fué observado por Hil¬
ton en 1833. Las triquinas se tomaron por
cisticercos. Aunque el hombre entró muy
limpio en el hospital, pocos dias antes de su
muerte se cubrió de piojos.
2.° Pablo Bianchi, de edad de cincuenta

años, fabricante de barómetros: tubérculos
en los pulmones y en el higado. Este es el
italiano en que se reconoció la triquina, por
vez primera.
3.° Mujer irlandesa, de sesenta años,

muerta de marasmo, causado por una ancha
úlcera bajo la rodilla y que habla degenerado
en gangrena. En este caso, Mr. Farre encon¬
tró quistes sin vermes, y otros quistes en que
habla dos ó tres; existían en todos los múscu¬
los del cuerpo, especialmente en los superfi¬
ciales del tórax.
4.° Un mendigo (jóven), muerto de fiebre

y de agotamiento causados por el hambre:
tubérculos en los pulmones.

5.® Un inglés de sesenta y tres años,
llevado al hospital con una fractura conmi-
nutiva del húmero: poces dias ántes da mo¬
rir, gran disminución de las potencias vita¬
les. Las triquinas abundaban mucho y las
habla también en el esófago y en el esfinter
del ano.
6.' Un hombre llevado al hospital con una

fractura del cráneo; estaba precedentemente
en buena salud.

7.® Un hombre muerto en el hospital, con
una aneurisma de la aorta.

8.® Jacobo Dunn, de edad de veintidós
años, entrado en el hospital de Bristol, con
un reumatismo muy agudo; pneumonía en
primer grado y pericarditis.

9.® al 14. En los otros seis casos, Owen no

ha podido obtener datos sobre la salud ó en¬
fermedad de los individuos.

CAPITULO ÍI.
Descubrimiento ¿ historia de la triquina en sus

diversos estados.
Las primeras nociones relativas á la gene¬

ración de la triquina han sido adquiridas
por Virchow. En 1859, el sábio profesor de

Berlin, habiendo hecho comer á un perro
músculos de hombre invadidos por triqui¬
nas, halló en el intestino delgado, tres dias y
medio después, vermes muy semejantes á las
triquinas, pero más grandes y conteniendo
óvulos reconocibles. Virchow pensó que es¬
tos vermes eran triquinas adultas, pero se
limitó á decir que la triquina de los múscu¬
los puede acabar de desarrollarse en el in¬
testino de los carnívoros.
Algunos meses después, Lenckart creyó

haber hallado, en una nueva experiencia he¬
cha sobre el cerdo, el complemento de la pre¬
cedente; es decir, creyó haber determinado
á qué especie de entozoario pertenece la tri¬
quina de los músculos; pero la presencia de
gran número de tricocéfalos en el intestino
del animal sometido á la experimentación,
condujo al sabio observador á una conclusion
inexacta.
A principios del año 1860, un hecho muy

notable, observado por Zenker, profesor en
Dresde, puso á este sábio en la via que al
fin nos dió á conocer la historia del singular
parásito de que nos ocupamos.

Observación de infección triquinal $or Zen-
El 12 de Enero de 1860, una mucha¬

cha de 20 años, saludable hasta entónces,
entró en el hospital dé Dresde. Hacia unos
veinte dias próximamente que se encontraba
enferma, guardando cama desdo el l.° de
Enero.

{Conttinuará.)

SECCION agrícola.
INSECTOS ÚTILES Y PERJUDICIALES,

JL LA AGRICULTÜEA DE LA PROVINCIA.
(Continuación.)

En este estado dura quince diss; pero á
pesar de esta corta existencia, causa este in¬
secto grandes daños al álamo negro, 'porque
devora gran cantidad de hojas y porque emi¬
gra; es decir, que pasa á causar iguales des¬
trozos á otros puntos.
Una vez verificada la union de sexos y la

hembra fecundada, ésta elige para depositar
sus huevecillos loe sitios bien cultivados, los
bosques y las lindes; y siempre terrenos des¬
pejados y nada expuestos á inundaciones.
Elegido el punto conveniente para hacer, el
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desove, la hembra con sus patas anteriores
abre un agujero de Om 08 á üm lo de pro¬
fundidad y en él deposita de 20 á 40 hueves,
en montones. Estos huevos son amarillen¬
tos, del grueso de un grano de alpiste cada
uno; y unidos por una materia glutinosa.
Al mes 6 seis semanas los huevecillos avi¬

van, y nacen las larvas que, como hemos di¬
cho, el vulgo llama gusanos blancos, y que
son las que nos interesa conocer en esta sec¬

ción, pues en tal estado es el insecto radicí-
fago. Este, como tantos otros insectos, ofrece
la prueba de que en ellos, como en los ani¬
males todos, la alimentación no es exclusiva
sino que varía en cada animal con el mo¬
mento de desarro'lo en que se encuentra.
Acabamos de ver que en el estado de perfec¬
to desarrollo, el insecto anoxia villosa es

flitófago; y ahora en el'estado de larva, es ra-
dicífago.
En esta primera edad, inmediatamente de

nacer, los gusanos blancos causan i ocos des¬
trozos. Son sociables, es decir, que se man¬
tienen reunidos en el punto en que han naci¬
do, constituyendo pequeñas sociedades, ro¬
yendo las raicillas de las plantas herbáceas.
Al aproximarse los fríos del invierno, se

introducen á mayor profundidad en tierra
con el fin de ponerse á cubierto de la infiuen-
cia de aquéllos y de la humedad de la esta¬
ción, y pasar ésta aletargados.
A la primavera siguiente, segundo año de

larva, rompen la sociedad ó familia, se dis¬
persan por razón de alimentación, y atacan
ya á casi todas las plantas. T para efectuar
estos ataques, abren galerías en el suelo, bas¬
tante próximas á la superficie de éste, y de¬
voran las raices de todas las plantas que las
tienen superficiales, como gramíneas; en las
huertas, como las lechugas.
Con una alimentación tan variada, estas

larvas llegan á adquirir la mitad de su gro¬
sor, y al fin de otoño se introducen de nuevo
en tierra para invernar.
A la primavera siguiente, tercer año «le

larva, éstas despiertan del letargo. En esta
época su apetito se ha d blado. No se con¬
tentan ya con las plantas herbáceas, y ata¬
can á las leñosas. Devoran las raices de árbo¬
les, como el cerezo, manzano, peral y otros;
y en los jardines, las del rosal y otras plan¬
tas; y por último, hasta las raicillas déla vid,

A fin de otoño, se introducen en tierra para
ponerse á cubierto de los fríos de esta esta"
cion.
A la primavera siguiente, cuarto año de

larva, éstas han adquirido casi todo su des¬
arrollo, y su apetito ha disminuido un poco.'
En Julio ó Agosto de este año se preparan

á trasformarse en ninfas.
A este fin se introducen en tierra á una

profundidad de Im. álm.S, y allí construyen
un capullo ovoideo en el que sufren su meta-
mó.fosis. La ninfa es de un color rojo ó pa¬
jizo.
Sale de este estado pasando al de insecto

perfecto, en los meses de Febrero, Marzo ó
Abril, pero no sale de la galería en que la
trasformaeion tuvo lugar, hasta tanto que 'a
temperatura exterior no es conveniente.
Para salir el insecto perfecto de la tierra,

se abre un paso en sentido vertical, dejando
en el terreno un agujero parecido al qué de¬
jaría un grueso bastón que en él se clavara.
Así descritas muy á grandes rasgos las

costumbres de esta larva, veamos ahora qué
daños ocasionan á las plantas con estas cos¬
tumbres, y qué enfermedades crean en ellas.
Los daños son los consiguientes á privar á

los vegetales ya de una manera total, ya par¬
cial, de órganos tan interesantísimos para
ellos cuáles son las raices. Efectivamente,
es la raíz órgano de primordial importancia
para las plantas; es por ella, por una parte de
ella, por las esponji'.las, y aún mejor por las
células vibrátiles que, á manera de finísimos
pelos, coronan á éstas, por donde absorben
las plantas el agua que circula por los suelos
laborables, y que cargada de sales solubles,
ya de origen mineral, ya de erigen orgánico,
constituye la savia; es decir, ese líquido que,
después de haber sufrido diferentes trasfor-
maciones en las células de lae hojas, y des¬
pués de ser enriquecido con varias moléculas
complejas, unas de origen orgánico y otras
de origen inorgánico, creadas por esas célu¬
las, constituye la sávia elaborada ó descen¬
dente; verdadero líquido envias de organiza¬
ción, líquido á expensas de cuyos materiales
tiene lugar la alimentación, crecimiento y
reproducción de las plantas todas.
Por lo tanto, siendo la raiz el órgano Unico

en las plantas por cuyo intermedio pasan á
éstas los elementos del suelo, que aumenta-
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doseon los tomados de la atmósfera compo>
nen la sávia, j que despues vemos figurar
bajo mil formas en la composición de los ele¬
mentos histológicos, bases de los tejidos, j
éstos de los órganos do las plantas, fácil es
deducir la série de dafios que se las seguirán,
de los procesos que para alimentarse este
insecto radicífago en el estado de larva, se
ve obligado á realizar.
Inutilizada la raiz por los ataques de este

insecto para poder cumplir los actos de en-
dosmosis en virtud de los cuales el agua car¬
gada de principios solubles penetra en las
plantas y constituye la sávia ascendente, pri¬
mera forma de la que despues ha de nutrirlas
y desarrollarlas ; no podiendo cumplirse la
absorción radicular, comienzo de la nutrición,
las plantas se ven obligadas á una abstinencia
que concluye con la muerte porinanicion ó ham-
bre\ á no ser que en el poder vejetativo ó asi¬
milador, que en tan grande escala presentan
los vegetales y que sirve para distinguirlos
délos animales, no reparen los daños causa¬
dos por estas larvas, y proveyándose de nue¬
vas raices puedan llenar aquellos actos, y en
su virtud, lo que de otro modo podria ser la
muerte de esas plantas, no pase de ser una
suspension.
Tales son los daños que sufrirán las plan¬

tas por los procesos de destrucción que sobre
sus raicea realizan los gusanos blancos para
alimentarse.
Las enfermedades que estas larvas causan

sobre las plantas son: la anémia ó debilidad
consiguiente á un ser orgánico que se nutre,
exteriorizada por la desaparición del color
verde y la aparición del más ó ménos amari¬
llo; por el cambio de posición que ofrecen
las hojas y los brotes tiernos ya marchitos,
y por último, en la disminución que se nota
entre el peso ya del vegetal todo, ya de un ór¬
gano sólo, tomado momentos antes de ocur¬
rir la lesion orgánica en la raiz, y por lo
tanto cuando ésta realizaba sus funciones
con toda plenitud y normalidad, y el averi¬
guado momentos después de hecha la lesion.
Esta diferencia de peso indica no ya sólo que
la planta no se alimenta, sino que piérdela
materia organizada en momentos de salud;
es decir, que la planta vive á expensas de sí
misma, que se come á sí misma, que se hace
fitófaga.

Esta anémia o debilidad orgánica es una
enfermedad general ; pero la planta sufre
otra enfermedad que está localizada en el
órgano, objeto de los ataques de esta larva.
Bajo sus mandíbulas, bajo su acción, los te¬
jidos de la raiz son dislacerados, son mor¬

disqueados, y como son tejidos vivos, si¬
guen á estas heridas irritaciones acompaña¬
das de inflamación ó tumefacción y de der¬
rames ó hemorragias de jugos preciosos.para
el desenvolvimiento de esos tejidos ó forma¬
ción de otros nuevos, y siempre para el creci¬
miento del órgano, de no haber venido esta
acción exterior, el insecto, á perturbarle;
jugos que se pierden perlas heridas hechas
y que vienen á aumentar, con la anulación de
la absorción radicular, la debilidad general
que padece la planta. Además, esa raiz herida,
irritada, inflamada, y por cuyos tejidos dis¬
lacerados sufre pérdida de jugos que estaban
destinados á su desarrollo, es objeto de otra
série de acciones que concluyen con su muer¬
te, y éstas son el oxígeno del aire, que obran¬
do sobre los tejidos dejados al ¡descubierto,
los altera más profundamente, los humiflca,
los hace objeto de una combustion lenta, y
los mata por completo al ñu, llevando á la
postre, coa la muerte de este órgano, la del
vegetal todo, de que aquél forma parte esen-
cialisima.
Tales son las costumbres, los daños y las ,

enfermedades que causan á las plantas las lar¬
vas vulgarmente llamadas gusano blanco, del
insecto anoxia vülosa, de Fabrisius, que tanto
abunda en esta provincia.
Después de este insecto, que le hemos ci¬

tado entre muchos por su abundancia en esta
provincia, vamos ahora á ocuparnos de otro
órden de insectos, porque atacan á otro ór-
den de órganos en las plantas, y no dejan de
ser frecuentes en la provincia de Madrid.

INSECTOS CAULÍFAGOS.
En esta agrupación comprendemos los in¬

sectos que sin penetrar en el interior de las
plantas y ocultos entre las tierras, vienen
royendo los tejidos del tallo herbáceo de las
mismas y acarreando su muerte por tales
procesos.
Uno de estqs insectos es el vulgarmente

conocido en la provincia de Madrid con el
nombre rosquilla. Es llamado..asi, porque .

cuando se le quiere cogqr .su retuerce inn^er,.
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diatameste, oculta la cabeza y los tres pri¬
meros anillos torácicos, recogiendo los tres
pares de patas que éstos llevan, y todo que¬
da oculto y protegido por el resto del cuer¬
po. La oruga en esta disposición afecta la
'orma de una rosquilla, y de aquí el nombre
vulgar con que es conocida.
Hemes dicho oruga, y efectivamente este

insecto es ese estado que inmediatamente
sigue al de huevo, estado embrionario de un
insecto que cuando llega á perfecto desarro¬
llo, es un lepidóptero 6 mariposa, para el
vulgo.

{Se continuará.)
. ...CT-o—«^(,¿1,m n»

MISCELANEA.

Una pregunta.—Hemos oido decir que
en la Escuela de Veterinaria de esta Córte. á
los alumnos que se presentan á exámen de
reválida se les exime de uno de los ejercicios
prácticos que prescribe el reglamento vigen¬
te, correspondiente al grupo de asignaturas de
cua'to año; y que el pretesto para no exigir¬
les este ejercicio práctico, es, que no existen
en el establecimiento los objetos ó las cosas
necesarias para practicarle. Oon este motivo,
parece ser que han surgido algunas reyertas
entre los catedráticos.
¿Seria tan amable con nosotros el Sr. Di¬

rector de la Escuela que se tomase la moles¬
tia de averiguar lo que haya de cierto en este
asunto, y comunicárnoslo, para disipar nues¬
tras dudas?

Fin de nna caesUon.—Hemos recibido
una carta de nuestro buen amigo el señor
Blanco yBaso, que no insertamos integra por
su mucha extension, y porque haciéndose la
cuestión que la origina puramente personal,
el público pudiera censurarnos que le prestá¬
ramos nuestro apoyo. Sin embargo, por ser
de justicia, manifestaremos que lo esencial
en el contenido de dicha carta es defenderse
el Sr. Blanco de los cargos que el Sr. J. A. J.
le ha dirigido en la «miscelánea» de nuestro
número 61, y ratificarse en todo cuanto ha
dicho contra el sistema dosimétrico.
Creemos que la cuestión personal quedará

con esto terminada; pero la Gaceta Médico-
Veteeinaria tendrá siempre á mucha honra
lainseroion de los escritos que cualquiera de

los dos adversarios le remita, defendiendo su

opinion en forma de artículos doctrinales;
pues sólo asi es como gana la ciencia y la opi¬
nion se ilustra,

IJn exabrupto y nn sueño.—Allá en los
tiempos en que el más sábio de los profeso¬
res de Veterinaria, según creen él y sus ad¬
miradores, hácia pinitos literarios, y nos daba
á conocer su afición á los versos, ó á una
cosa que da él recibía este nombre, ó á hacer
tersos, como dice en su admirable castellano
el periódico de D. Leoncio; en aquella época,
repetímos, vinósenos un dia con el siguiente
apóstrofe que baria llorar de risa hasta al
mismísimo caballo de bronce de la Plaza
Mayor.
«Venid acá, decía, discípulos de Descartes

y Bacon, hijos de la incredulidad »
Al leer esto, nos restregamos los ojos,

echando de seguida mano á los lentes, que
suelen sernos necesarios, para asegurarnos
de que habíamos leído bien, y con efecto,
la frase estaba escrita en los términos en que
la hemos copiado.
Luego de cerciorados de su exactitud, no

pudimos ménos ie preguntarnos: pero, señor,
¿habremos leído mal á esos pobres filósolos
y comprendido erradamente sus doctrinas?
¿Será cosa de que uno tras otro profesor en
la ciencia los hayan interpretado, sin enten¬
derlos, de manera que no resultan padres de
la incredulidad, como acabo de leer? Y ello,
nos decíamos, es cosa grave, porque D, Juan
Tellez Vicen, etc que ««¿a tiene de rana
los califica asi, y un sábio como él que tantos
puntos calza, no aventura sin razón opinio¬
nes tan atrevidas; y enredados con estos
pensamientos, y meditando cuanto pueden
meditar hombros de nuestro escaso caletre,
concluimos por quedarnos dormidos.
Acabábamos de entregarnos en brazos de

papá Morfeo, cuando creímos ver una matro¬
na grave y meditabunda que con mesurado
paso se nos aproximaba, y aunque poco ver¬
sados en estos asuntos comprendimos desde
luego que era la Filosofía, que se dignó diri¬
girnos la palabra, diciéndonos con acento
melifico y tranquilo: «Ese pobre diablo que
asi interpreta las doctrinas de mis amigos
Descartes y Bacon, debe no haberlos leído,
porque niel pensador que afirma su persona¬
lidad exclamando: cogitoy ergo sum, ni el fa-
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moso canciller de Inglaterra defendieron la
incredulidad;» y como hiciésemos entóneos
un poderoso esfuerzo para responder con no
recordamos qué objeción que se nos ocurria,
abrimos los ojos, encontrándonos con que
todo ello habla áidó un sueño, hijo'dé la idea
qiie nos preocupaba ál dormirnos.
Pérohé aquí que encontl-amòs muy inme¬

diato urttomo dé pdèsíàs del profundo Que-
vedo, y recordando que este esCñtor fué tam¬
bién gran aficionado á la ciencia, abrírnoslo,
dando la casualidad (¡máldíta casualidad!) de
que nos saltasen á la vista los siguientes
versos: ' '

Me lloraron soga á soga
Con inmensa propiedad.
Porque llorar hilo á hilo
Es muy delgado llorar;

que no parecian sino hechos de encargo para
el caso relatado, y después de le irlos y recor¬
dar nuestro sneño. oourriósenos que era con¬
veniente rogásemos al Sr. D. Juan que por
los clavos de Gristo, como diria el papel llama¬
do La Veterinaria Española, deja en paz á los
sabios que ya no existen, y no les atribuva lo
que nuncá sustentaron, que esto es, entre
otras cosas, una verdadera falta de miseri¬
cordia.
¡Paz álos muertos. Sr. Tellezl '"ara medir

la ciencia de vuesamerced no necesitamos
que calúmnia á ignorantones como Bacon y
Descartes, pues sin necesidad de este recur-
stllo, nos consta que én su redondo magin
cábeú ideas tan sorprendentes que... nadie
las comprenda.

Vanos propósitos.—La- célebre Acá de-
mi& 'La Union Veterinaria... la familia que ya
no puede llamarse La Disgregadora, sino La
Disgregada, visto que todo el mundo se le va
disgregando, y ella ni siquiera tiene alientos
para disgregar á nadie, acordó allá en sus
mocedades, como una prueba de sus propósi-
tos.dé dirigirld todo y á todo imprimirle el
sello de Siv autoridad soberana, nombrar una
comisión que eiaminara los escritos de la
CrACETA Médíoo-Veterinaria, los-censurass
y propusiese las correcciones á que se hicie¬
ran acreedores éstos picaros veterinarios pa ■

Íetóí, estos einpedernidos /írroflraíaí que la
redactan", sin acordarse deaqiiollos palos en...
prosa y feraàíj quéD. Juan Ies propinó hace

' iaás de :feiîité"Sïïoé;'porquè "sémos unos in¬

corregibles que andamos revueltos y subleva¬
dos contra la majestad del Áreópago vete¬
rinario de... la familia; pero hasta hoy...
nada, ni un misero acuerdo contra cual¬
quier escrito inicente, ni una menguada
censura que ponga un poco de relieve
á nuestro irrespetuoso comportamiento con
los padres de la ciencia... La cosa no ha
pasado de conato, y hénos aquí viviendo á
nuestras anchas y recordando unos sabidos
versos, que vienen como de molde al caso, y
dicen:

Los Infantes de Aragon,
¿Qué se hicieron?

¿Qué fué de tanto infanzón?
¿Qué fué de tanta invención

Gomo trujeron?
Y suplicarnos al papel da D. Leoncio que

no se amostace por nuestra manía de recor¬
dar versos, porque esto, en último tér¬
mino, es ménos dañoso que las pretensio¬
nes, cabalas y cabilde sde otros que sufre
pacientemente la Veterinaria, y nosotros con
ella.

A ios cazadores.—Se ha repartido el hú¬
mero 26 del año 2,° de La Ilustración Venato¬
ria, qiie se publica en Madrid tres -véees al
mes, en 2* columnas de gran fólio, de bella
edición, con magnificos grabados de caza y
pesca. Cuesta en Madrid, como en provin¬
cias, seis pesetas el trimestre, 12 el semestre
y 24 al año. Pero be alcanza una considerable
rebaja si se hace el pedido' directamente-á la
administración (calle de Espoz y Mina, hú¬
mero 3, Madrid), enviando al mismo tiempo
20 pe,setas en metálico, ó por medio de ..letra
de fácil cobro, pues así se obtiene la suscri-
cion por un año.
Se envian gratis números, de muestra á

quien los pida.

ATOIVCIO.
En consideración á que un gran nú¬

mero de profesores de provincias nos es¬
criben haciéndonos consultas ajenas á la
redacción del periódico, y encargos particu¬
lares sobre diferentes asuntos, deseosos nos¬
otros de complacer en cuanto nos sea posible
á nuestros comprofesores, y consultado el
medio más expedito de satisfacer á cuantos
quieran utilizar nuestra gestion eu esta capi¬
tal en beneficio de todos, el Sr. D. Félix Lio-
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rente y Fernandez, persona de cayo celo por
el bien de nuestra clase nadie puede dudar, se
encargará desde hoy de despachar todos los
asuntos particulares, ya sean facultivos ó de
otro carácter, que á continuación se ex¬

presan:
Consultas sobre enfermedades ; Derecho

veterinario comercial: Medicina legal: Me¬
jora y cruzamiento de razas de animales, y
Diversidad de cultivo de plantas, y árboles.
Compra y venta: de animales de todas cla¬

ses: de granos y de semillas para prados:
máquinas de Agricultura y demás enseres
de labranza: de libros, y suscriciones á pe¬
riódicos profesionales y politices: de herra¬
je y clavo, remitiéndolo á donde se nos pida.
Gestion de despacho de expedientes en las

Escuelas de Veterinaria: Pago de matrículas
y depósitos para títulos:. Se dan repasos de
todas las asignaturas de la carrera: Se pre¬
para á los alumnos que quieran ingresar en
la Escuela, y á los que hayan de sufrir el
ejercicio de reválida.
Por último: hoy que tanto se agita la cues¬

tión de la existencia de títulos procedentes
de Escuelas de enseñanza libre, de el ya lega¬
lidad hay quie? .-<Índa,<,el Sr, Llorente, sin
constituirse en defensor de nada que sea in¬
justo; prestará su apoyo moral y material á
los profesores de aquellos establecimientos
que, teniendo título legítimo, se vean moles¬
tados en la práctica do la profesión, ó en su
crédito é intereses, porque dichos títulos
adolezcan de algun aefecto completamente
ajeno á la voluntad de los interesados.

Se garantiza en lo referente á asuntos de
compra ó venta, matrículas, depósitos para
títulos y remisión de efectos, las cantidades
que se nos conñen para dichas operaciones; y
á la terminación de cada expediente, se man¬
dan á los interesados las cuentas justifîcadas
de BU inversion.
Para el desempeño de tan múltiples nego¬

cios, el Sr. Llcente dispone del personal
facultativo suficiente é idóneo que evacuará
cumplidamente las gestiones necesarias de
enseñanza, de derecho, de representación y
de comercio.
Diríjase la correspondencia á nombre de

D. Félix Llorente y Fernandez, Corredera
Altado San Pablo, núm. 10, piso principal.

DE LA

GACETA Médico-veterinaria
Sres. D. E. S.—Gijon.—Recibimos de V. el

importe de su suscricion por un tri¬mestre que vence en 28 de Noviem¬
bre de 1879.

> A. N.—Toledo.—Idem id. por idem
que venció en 28 de Agosto de 1879.

> y. M.—Alcázar de San Juan.—Idem
idem por un semestre que vence en28 de Noviembre de 1879.

» S. L.—Zarauz.—Idem id. por ídemidem id.
,

» L. R.—Gerona.—Idem id. por idemidem id.
» F. R 0.—Alameda.—Idem id. poridem id. id.
» J. M. R.—Moratalla.—Idem id. poridem que vence en 28 de Diciembre

de 1879.
> P. M.—Vilches.—Idem id. îpor idemidem que vence en 28 de Febrero de

1880.
» S. O.—Valeria la Buena.—Idem idem

por idem que venció en 28 de Fe¬
brero de 1879,

» S. 1.—Aoiz.—Idem id. por tres tri¬
mestres que vencen en 28 de No¬
viembre de 1879.

» F. F. de O. y 0.—Jimena.—Idem
idem por diez meses que vencen en
28 de Diciembre de 1879.

» R. V.—Aragiies del Puerto.—Idem
idem por once meses que vencen en
28 de Abril de 1880.

» 0. G.—Flix.—Idem id. por un año
que vence en 28 de Noviembre de
1879,

» M. A.—Traid.—Idem id. por idem
que vence en 28 de Mayo de 1880.

» F. de C.—Giria.—Idem id. por idem
que vence en 28 de Agosto de 1880.

» J. M.—Pastrana.—Idem id. por trece
meses que vencen en 28 de Mayo de1880.

SECCION DE ANUNCIOS.
TOPICO ESPECIAL DE TOLEDO.
preparado exclusivo delfarmacéutico

F. Toledo Verlo.
Vexicante-resolutivo, el más eficaz de los

conocidos hasta el dia; además de llenar
siempre y con éxito seguro el fin terapéuti¬co de sus indicaciones, hace aparecer las flic¬tenas en una hora, cual ningún otro, no daKÍdo por resultado su uso marcar la piel n-destruir el bulbo piloso.

Se viene usando con infalible éxito (segúnlo acreditan las certificaciones que tiiaria-
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mente recibimos de acreditados Profesores
de Veterinaria, las que muy pronto verán la
luz pública para qne sirvan de garantia) en
las anginas, artritis, alifafes, esguinces, rose-
tesis, esparavanes, infosura, sobretcndneso,
sobremanos, quistes serosos, reumatismo pul¬
monia, parálisis , en una palabra, en to¬
dos aquellos casos que exijan un vexicante
ene'rgico é instantáneo, á la vez que un reso¬
lutivo radical.
Puntos de venta.—Seexpende á 10 y 20 rea¬

les ^asco en las Farmacias siguientes: Fer¬
nandez Izquierdo, Pontejos, 6, Madrid ; Gra-
gera, Montijo; Ginestal, Guareña; Camargo,
Arroyo del Puerco; Domínguez, Villalba de
los Barros; Vaca Llerena y otras muchas.
Los pedidos al por mayor se dirigirán á su

utor,( Farmacia de Yerto, Puebla de la Cal¬
zada (Badajoz.)

NOTICIAS SOBRE LAS TRIQUINAS
y medios parn evilar sa propagación,

con grabados intercalados
kn el texto y una lámina iluminada,
por et doctor J). Leon Corral y Maestro.
Este interesante opúsculo, escrito según

los últimos adelantos de la Helmintología,
con presencia de las mejores monografías y
á vista de excelentes preparados microscópi
eos, suministra, en una forma sucinta, abun¬
dancia de datos aeerea de estos nocivos pa-
Tásitos; estudia su Organización, su vida, los
accidentes que producen en la especie hu¬
mana, sus causas, los medios más eñcaces
para prevenir su trasmisión y, en una pala¬
bra, cuantas cuestiones de interés ha susci¬
tado sobre el particular.
Forma un elegante folleto de unas 100 pá¬

ginas en 8.° francés, y se vende al precio de
dós pesetas en las principales librerías del
reino.
Los pedidos que se hagan al autor [Her

radares, 14, Valladolid], incluyendo el pago,
serán servidos francos da porte á vuelta de
correo; y si el pedido excediese da diea ejem-
plaresse hará una rebaja de 25 por 100.

TRATADO
De PeHeía Sanitaria Veterinaria bajo
el punto de vista de la infección y el
contagio en general y de los medios
desinfectantes en particular.

por
D. MARIANO MONDRIA,

Catedrático de número y Secretario de la Es -
cuela especial de Veterinaria de Zaragoza.
Esta obra se halla examinada y favorable¬

mente' informada por la Real Academia de
Medicina de Madrid, y va acompañada de va¬
rias disposiciones vigentes en el ejercicio de
la profesión, cemo son: el Reglamento para

las Subdelegaciones do Sanidadde la Nación;
el de Inspección de carnes con su correspon¬
diente tarifa; la de los honorarios que pueden
exigir los profesores en los diferentes casos
de su práctica y otras no menos importantes.
Consta de 240 páginas en 4.°, impresas en

tipos muy claros y papel superior.
Se halla de venta, al precio de 18 rs., en la

casa del autor.

TRATADO COMPLETO

DE HIGIENE COMPARADA,
por

D. Pedro llartinez de Anguiano,
Doctor en Medicina y Cirujia, profesor vete¬
rinario de primera clase, Director de la
Vscaela especial de Veterinaria de Zaragoza,
etc., etc.
Esta importante obra consta de dos tomos

voluminosos, de impresión clara y correcta.
Se vende|al precio de 60 rs. Los pedidos se

dirigirán á Zaragoza, casa del autor.
(obras del mismo autor.)

TKATADO
del Carcinoma ungular en los solípedos y de

sus medios curativos.
Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,

jranco de porte.
RECOPILACION

histérico •bibliográfica de la eireala-t-
cton de la saagre en el hombre y los
animales.
Ilustrada con láminas ; 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera.

TRATADO
DE CIRUJIA VETERINARIA

por
Don Juan Antonio Sainz y Rozas,
catedrático de Cirujia de la Escuela especial de

Veterinaria de Zaragoza.
Esta obra, la más completa de cuantas se

conocen en España, consta de dos tomos
en 4.°, ilustrados con profusion de láminas,
para la mejor inteligencia de los profesores.
Se vende al precio de 80 rs., en Madrid, li¬
brería de Bailli-Ballliere, y en Zaragoza,
casa del autor.

(del mismo autor.)
FARMACOLOGIA DE BOLSILLO.

Colección de cuadros sinópticos de materia
médica veterinaria.

Segunda edición, notablemente mejorada
y aumentada con un formulario, que contiene
más de 200 fórmulas de las más sencillas y
útiles en la práctica profesional.
Los pedidos se dirigirán al autor.
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Imprenta de El Mondo Polítieo.
Calle de la Ballmta, núm. 80, piso bajc.


